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Para nosotras, las locas del romance paranormal.


Las que vivimos intensamente ese 2008 en el que las librerías estaban llenas de vampiros, hombres lobo, gárgolas y toda clase de seres de la noche que solo se enamoraban una vez (y muy fuerte).


Hemos sobrevivido a que pasaran de moda y a que hoy la gente se escandalice con el knotting mientras nosotras pensamos: «Dios mío, y todavía no han visto nada».


Afilad las garras, chicas.









Nota de la autora


Primero, primordial y prioritario (mis tres pris): DISFRUTA DE LA HISTORIA. Está hecha para ti y para mí, que amamos el romance paranormal y, en especial, esas historias de hombres lobo, cambiaformas o vampiros en las que sabemos que vamos a encontrar un romance candente, acción y worldbuilding. Y mamarracheo, que ya es el sello de la casa.


Eso sí, me gustaría avisarte de que esta no es una historia del omegaverso. Es un romance paranormal «de los de toda la vida» con cambiaformas, y estos sí se transforman en animales dependiendo de la manada a la que pertenezcan (pumas, osos, nutrias, ratas...).


Las manadas están organizadas en jerarquías que vienen dictadas por la biología (hay más información en el glosario que encontraréis al final del libro). Los instintos animales y las hormonas juegan un papel importante, así que, aunque está ambientada en el presente y en lugares reales (la mayor parte), es una sociedad alternativa en la que humanos y cambiaformas coexisten.


Si en algún momento de la historia necesitas reclamarme, insultarme, chillarme y demás daños y perjuicios, siempre estoy por Instagram (@niralovebooks) dispuesta a ser tu punching ball y con gifs de Henry Cavill para sobornarte. [image: Emoji de cara sonriente y mejillas sonrojadas, expresando felicidad, amabilidad o satisfacción de forma cálida y amistosa.]


Un abrazo enorme,


Nira









Prólogo
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Faye
Hace catorce años
Corvallis, Oregón


Tenía ocho años y llevaba semanas soñando con lo mismo. Fuera, en el jardín de mi casa, aparecía un jaguar.


No tenía ningún sentido porque sabía que no había cambiaformas cerca del hogar de los Kovalenko, y los más próximos eran no depredadores. Los peligrosos vivían en sus propios territorios: en los bosques, ríos y montes más profundos del país. En lugar de pueblos o capitales, denominaban a sus hogares guaridas. Según mi padre, cuevas, árboles y suciedad era lo más apropiado para aquellas bestias.


En la tele había salido una mujer que aseguraba que su prima de diecinueve años se había emparejado con un oso. Por voluntad propia. Y que era muy feliz. Nadie la creía, se decía que en realidad a su prima la habían secuestrado y asesinado, porque esas eran las historias que pululaban sobre los cambiaformas.


Daba igual que muchos ejercieran trabajos comunes, como guardias, políticos, ingenieros o administrativos. Daba igual que pudieran asistir a las mismas escuelas o universidades por ley. O que relacionarse con ellos no estuviera prohibido.


«Humanos y cambiaformas son especies distintas», repetía mi padre siempre. Tenían secretos oscuros, garras, colmillos y ojos brillantes. No eran civilizados, no querían integrarse y veían a los humanos como comida parlante en el mejor de los casos.


Pero yo no paraba de soñar con aquel jaguar. Noche tras noche. Hasta que me despertaba sintiendo el tacto de su pelaje en las yemas de los dedos y me parecía que notaba sus bigotes haciéndome cosquillas en las piernas.


Al final, una noche, cuando mi padre y todo el servicio dormían profundamente, me escapé al jardín. Para aquel momento ya sabía cómo evadir el sistema de seguridad de la casa y a los múltiples empleados. No descubriría por qué era tan buena haciéndolo hasta más adelante.


Fui hacia la estatua de Perún, el dios eslavo del trueno, la rodeé y esperé. Debería aparecer en cualquier momento justo por allí, entre los setos perfectamente recortados que delimitaban los jardines. Más allá estaban los altos muros y las cercas electrificadas que protegían mi casa de... Bueno, de todos esos monstruos que acechaban a los humanos. Y de todos ellos, los que más preocupaban a mi padre eran los Colmilloscuro.


Se suponía que Willamette, su bosque, estaba a muchos kilómetros de Corvallis. Pero las carreteras, áreas de servicio e incluso el río que quedaba en medio eran un terreno neutral poco amigable. No se debía ir porque estaba demasiado cerca de ellos. O eso decía mi padre.


Los minutos se convirtieron en horas mientras esperaba y, al final, arrastré los pies de regreso a casa, desalentada. La luna llena proyectaba mi sombra con nitidez. Además, llevaba un pijama de flores poco apropiado para finales de primavera. Siempre demasiado pequeña y delgada para mi edad, herencia de mi madre. Algo que tampoco le gustaba a mi padre. Él decía que...


Contuve el aliento cuando me di cuenta: había luna llena, pero en mi sueño siempre era creciente.


Más animada, volví a la cama y, cuando soñé con el jaguar, me fijé en detalles más precisos. Y cuando la luna tenía exactamente el mismo aspecto que en mis sueños, regresé al jardín y rodeé de nuevo la estatua. Apenas diez minutos después, él apareció.


No sabía cómo tenía tan claro que era un él, pero así era. Del mismo modo que no debería haber sido capaz de distinguirlo de un jaguar salvaje. Y, sin embargo, no había ningún atisbo de duda en mi interior: era un cambiaformas macho y muy joven.


Me separé de la estatua y supe que lo había pillado por sorpresa por la forma en que se agazapó y se quedó totalmente inmóvil. Era grande y, desde la distancia, parecía negro. Pero podía deberse a la oscuridad de los setos, que hacía que los ojos verdes le centellearan como si tuvieran luz propia.


Aquello era cosa de cambiaformas. Se llamaba «mirada áurea» y era sumamente peligrosa. Los morfos jugaban con la química de los cerebros humanos a través de su mirada para hacerlos dóciles.


Aquel debía ser demasiado joven o de una jerarquía baja, porque no sentí nada distinto.


—Hola —dije a toda prisa, esperando no ahuyentarlo—. Te estaba esperando.


Él no movió ni un músculo. Y la verdad era que yo no había meditado mucho aquel asunto. Estaba obcecada en comprobar si mi sueño podía ser, de algún modo, real. Y ahora que sabía que lo era...


Bueno, debía ser resolutiva. Era una Kovalenko. Éramos importantes, respetados.


—No voy a hacerte daño, ¿vale? Puedes estar tranquilo.


Hubo un ligero parpadeo, pero nada más. Decidí que sentarme en el suelo podría ser una buena estrategia. Así él parecería más grande y se sentiría más seguro.


... Que era justo lo contrario que recomendaban cuando un humano se encontraba con un cambiaformas desconocido. Pero yo me sentí valiente, lista y poderosa al ir contra las normas.


—He estado soñando contigo —le confesé—. Con este momento. Eres...


Me quedé sin palabras. ¿Qué le decía? ¿Que parecía más amenazante en persona? ¿Que el pelaje le brillaba como la seda?


El jaguar olisqueó una, dos, tres veces. Luego, tras pensarlo unos segundos, se sentó sobre los cuartos traseros y me miró fijamente. Intenté no sentirme intimidada. Si se transformara sería más fácil hablar, pero supuse que él no confiaba lo suficiente en mí como para mostrarme su otra piel.


—¿Cómo has entrado? —Sin respuesta. Solo un par de enormes ojos verdes escrutándome con intensidad—. Habrás escalado el muro. He leído que los jaguares trepan superbién. Y también nadan. Pero ¿por qué eres un jaguar? Los morfos más grandes de Oregón son alces, osos, coyotes y pumas. ¿O eres un puma negro? No sabía que existían...


Él inclinó la cabeza hacia un lado, con las orejas estiradas. Al menos parecía estar prestándome mucha atención. Recogí las piernas contra el pecho y lo estudié. Era igual que en mi sueño y me moría de ganas por tocarle el pelaje, pero algo me decía que era mejor que no lo intentara.


—Me gustan tus ojos —declaré sin ambages—. Parecen esmeraldas.


Conseguí un pestañeo perezoso que sentí como una gran victoria. Me dediqué a contarle todo lo que me fascinaba sobre su especie, todas esas cosas que jamás me había atrevido a decir en voz alta y mucho menos donde mi padre pudiera oírme. No se lo había dicho ni a la profesora que me daba clases en casa, porque si nadie creía que una mujer pudiera casarse con un oso y ser feliz, ¿qué pensarían de mí y de mi interés por los cambiaformas?


Pero yo no sentía ni una pizca de miedo. Si estiraba el brazo podría tocarlo.


—Voy a intentar adivinar tu edad. ¿Ocho, como yo?


Sus bigotes se erizaron y asomó un colmillo. Eso parecía un no rotundo.


—Uf, entonces eres más pequeño...


La cola dio un latigazo indignado en el suelo. Solté una risita.


—Vale, eres mayor. Tienes...


De pronto, el jaguar cambió de actitud. Se agachó y mostró todos los incisivos, gruñendo. Una sombra me cubrió y, al girarme, descubrí a mi padre. No pude adivinar su expresión: la luz de la luna quedaba a su espalda.


Me puse en pie de un salto.


—¡Papa1! Es... es un cambiaformas. Pero ¡no es peligroso! —me apresuré a añadir—. He estado hablando con él y...


Un pequeño pop sonó desde alguna parte y algo difuso y pequeño pasó velozmente a mi lado. El jaguar gruñó y se revolcó por el jardín. Con el corazón alborotado, vi el pequeño dardo sobresaliéndole del lomo.


Tres personas se acercaron, vestidas de negro y armas en ristre. Empleados de mi padre. Todos apuntaban al jaguar, buscando una línea de tiro clara.


—No... ¡No, no le hagáis daño!


Intenté acercarme para ayudarlo, pero mi padre me lo impidió. Aunque me resistí, no podía hacer nada contra un hombre adulto. Tras varios intentos infructuosos de quitarse el dardo con los dientes, el jaguar me lanzó una mirada y vi un claro sentimiento en aquellos ojos verdes: traición.


Salió corriendo entre los setos justo cuando empezaron a sonar disparos mucho más fuertes y bruscos. No eran dardos.


Se me llenaron los ojos de lágrimas.


—Papa, por favor...


Hubo un borrón y de repente estaba tirada en el suelo y me ardía la mejilla.


—Ni se te ocurra llorar por esa bestia —me sermoneó con un tono de voz completamente calmado—. ¿Hablar con él? ¿Cómo? ¿Ahora gruñes y das mordiscos, acaso?


Cerró una mano dura como el acero en torno a mi brazo y prácticamente me levantó en el aire. Grité, pataleé y supliqué. Me salían lágrimas sin parar, como si algo se hubiera roto dentro de mí. A lo lejos oía las voces y los pasos de la persecución, además de algún disparo ocasional.


Una vez en el despacho de mi padre, me golpeó las palmas de las manos con el bastón del bisabuelo, sin parar de repetir que lo hacía por mi bien. Que había estado preocupado por mí. Que no era consciente de los peligros que acechaban allí fuera para las niñas humanas debiluchas como yo.


No fui capaz de dejar de llorar. Me apreté contra la pared mientras mi padre se acuclillaba frente a mí y me observaba de una forma muy extraña.


—¿Qué viste en los ojos de la bestia?


Estaba confundida y destrozada, no entendía su pregunta.


—N-nada...


—¿No brillaban? ¿No te temblaron las piernas o se te aceleró el corazón? Piénsalo bien, Faye.


No sabía qué contestarle y menos bajo el escrutinio de sus profundos ojos azules, tan oscuros como el río Willamette en invierno. Mi mente era un caos.


—Bueno, parece que las cosas por fin empiezan a tener sentido —susurró; no estaba segura de que estuviera dirigiéndose a mí—. Interesante.


Fue hacia su escritorio y me ignoró. No me dijo que podía retirarme, así que me quedé donde estaba mientras el pecho se me sacudía por el hipo. Un rato más tarde, la puerta principal se cerró con fuerza a lo lejos y dos de las personas de antes entraron en el despacho. Eran un hombre y una mujer de su equipo personal, formado por doce personas que según él estaban siempre cerca para protegernos.


La mujer se adelantó.


—Corrió como un demonio y lo perdimos de vista un par de veces, pero conseguimos atraparlo justo al otro lado del muro. Mordió a Oleg en el cuello, pero eso lo puso a tiro.


—¿Está muerto?


—¿Oleg?


Mi padre suspiró con fuerza irritado.


—No, la bestia.


—Sí, señor. Yo misma la eliminé. —Me quedé sin respiración—. Ahora tiene una nueve milímetros bien alojada en su cráneo peludo.


—Qué desperdicio.


La mujer se quedó perpleja.


—¿Señor?


Mi padre suspiró dramáticamente y rodeó el escritorio. Tenía en la mano esa pistola que tanto le gustaba, la Makarov. Me había explicado muchas veces lo especial que era para él... y yo le había visto emplearla otras tantas.


Su equipo también. Por eso la mujer perdió todo el color del rostro.


—El daño en el tejido blando ha debido ser devastador. —Mi padre acarició la culata un par de veces, pensativo. Luego se giró hacia el hombre—. Encargaos de Oleg y su familia de la forma habitual.


Él inclinó levemente la barbilla y se apresuró a marcharse. Para ese momento, tanto la mujer como yo temblábamos violentamente. Incluso así, ninguna nos atrevimos a movernos. Ni siquiera cuando el mecanismo secreto de la pistola se activó y la sangre salpicó la alfombra y la repisa de la chimenea.


Mi padre me observó durante mucho tiempo aquella noche, más que en toda mi vida. Antes hubiera dado lo que fuera para obtener su atención y ahora solo quería que volviera a fingir que no existía. Al final, tomó su teléfono móvil y abandonó el despacho murmurando para sí mismo. Solo entendí «pruebas» y «sistemáticamente».


Me dejó allí sola con el cadáver toda la noche.


Al día siguiente, con los ojos y las manos hinchados y la cabeza llena de una presión abrumadora, me vendó los ojos y me llevó al laboratorio. Estaba entusiasmado, como si fuéramos de excursión. Yo caí en un bucle de terror porque pensaba que ya nunca más me llevaría a aquel lugar, que aquellas pruebas y experimentos habían terminado.


—Dijiste que ya no hacía falta que regresara —susurré apretándome el abdomen con fuerza.


Me acarició la cabeza, sonriendo con condescendencia.


—Eso es porque había perdido la esperanza contigo. Pero tú me vas a demostrar lo mucho que vales y que te esfuerzas, ¿verdad, mi dochka2?


No fui capaz de contestarle, porque para aquel momento ya era consciente de que mi padre valoraba cosas que yo ni entendía del todo.


Con el paso de los años, deseé volver a soñar con el jaguar de ojos verdes, pero desapareció de mi subconsciente junto con su muerte. Sin embargo, a veces me parecía sentirlo. Me daba la vuelta en el estudio de baile o en mi dormitorio, con el corazón desbocado, y juraba que estaba a mi lado. Era una presencia helada, por dentro y por fuera, con una furia desgastante que corroía todo su ser y me erizaba el vello del cuerpo. Juraría que una vez sentí sus labios de granizo en la nuca y la ansiedad me duró horas.


Una parte de mí creía que era mi castigo por ser la causante de aquella muerte inocente.


La otra, en cambio, estaba convencida de que todo había sido producto de mi imaginación.


Producto de la enfermedad.









1
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Faye


Viridis, verde.


Eon, tiempo.


Vireon Corp pone la evolución al alcance de todos.


Mejorar o desaparecer.


Propaganda de la empresa Vireon Corp


En 1970, un hombre fornido, de melena desordenada y con manos temblorosas irrumpió en la Asamblea General de la ONU en pleno debate sobre la descolonización africana. Se arrancó la camisa de cuajo y se transformó en oso delante de cientos de testigos emperifollados, cámaras prehistóricas y una mujer de la limpieza que cayó redonda al suelo.


Así fue la revelación al mundo de la existencia de los cambiaformas. Rápida. Contundente. Innegable. En especial porque eran los años setenta y nadie había oído hablar todavía de los efectos especiales digitales, la IA ni las fake news.


Más de medio siglo más tarde, yo pagaba el pato de la decisión de Lars Jensen. El cambiaformas oso que, en medio de la crisis de los cuarenta, cambió el orden mundial. A veces le odiaba. Su foto aparecía en los libros de historia. Bueno, sus dos fotos. Una del momento en el que había puesto un pie en el estrado de la sede de Nueva York, y otra de su gigantesca forma osuna mirando mal al delegado angoleño que se aferraba al atril como si su vida dependiera de ello.


Cuando tenía trece años, destrocé la imagen de Lars Jensen a base de bolígrafo. En sus dos formas. Lo había garabateado hasta hacer un agujero.


Ahora que tenía veintidós, fantaseaba con que, si lo tuviera delante, le cantaría las cuarenta por cambiar las estructuras de poder sin consultarlo con nadie y afectar a las siguientes generaciones.


Porque si Lars Jensen se hubiera quedado quietecito en su casa, bosque o guarida, mi vida sería muy distinta. Los cambiaformas no se habrían revelado al mundo, nadie sabría de la existencia de manadas como los Colmilloscuro o los Tierrasangre, y mi padre no se habría obsesionado con descubrir cómo salvar las distancias biológicas entre morfos y humanos.


Por ende, yo no habría pisado su laboratorio en la vida y acabado loca.


Y, siendo un poco más concreta, ahora mismo no llevaría una peluca rubia, una gorra de los Ducks y la sudadera más ancha que había encontrado bien impregnada de un perfume sofocante. Incluso a mí me picaba la nariz, así que no me quería ni imaginar qué haría con las sensibles pituitarias de los cambiaformas.


Camuflar mi aroma, esperaba.


«No debería estar aquí.


»No debería estar aquí.


»Es la peor idea que he tenido jamás.


»Y en realidad no odio al pobre Lars Jensen. Hizo lo que creyó que era correcto por su especie».


Mi mente era un caos absoluto cuando me bajé del taxi y pisé la gravilla del aparcamiento. El aire nocturno de Oregón era fresco a mediados de septiembre, pero esa no fue la razón por la que un escalofrío se me coló bajo la sudadera.


Mis ojos, bien escondidos tras lentillas marrones, se clavaron en el edificio de madera que había al otro lado de un buen puñado de furgonetas desvencijadas, pickups y motos. Un cartel de neón azul rezaba LANDON’S. Toda la luz y el sonido provenían de allí y, a aquellas alturas, me parecía que los farolillos y la música latían y hacían vibrar la atmósfera de alrededor. Como si el bar de estilo cabaña estuviera vivo y tuviera un corazón.


Y me estuviera llamando.


Me aferré al bolso para disimular el temblor de las manos.


El taxista debía ser un buen hombre porque, aunque no le concernía, asomó la cabeza por la ventanilla.


—¿Estás segura de que esta es la dirección? —Como no le contesté, el hombre insistió. Era humano y se llamaba Harry. Había sido amable, pero había estado tan cohibida durante el trayecto pensando en lo que ocurriría que apenas había murmurado respuestas vagas. Lo cual seguramente había inquietado más al hombre—. Sabes qué clase de lugar es este, ¿verdad?


El estómago se me habría revuelto de no ser porque hacía unas veinticuatro horas que no probaba bocado.


—Sí, es aquí —traté de sonar firme y segura. Esbocé una sonrisa alegre—. No tardaré mucho, se lo aseguro. ¿Recuerda lo que le comenté?


Todavía parecía dudar, pero asintió. Yo no dejaba de ser una mujer adulta.


—Te espero justo allí. Estaré atento a... cualquier cosa. Ten cuidado, ¿quieres?


«Es la primera vez que me alejo tanto de casa. Hoy no estoy teniendo nada de cuidado».


Mejor no decirle eso al pobre hombre.


El taxi dio la vuelta y me esperó carretera abajo, por donde habíamos llegado. Tampoco había otra dirección hacia la que ir porque, a pocos metros a la derecha del bar, el asfalto terminaba abruptamente.


Más allá solo estaba el profundo e impenetrable bosque de Willamette, el flanco occidental de la cordillera de las Cascadas. Un cartel indicaba que los vehículos debían dar media vuelta porque la carretera se cortaba en dos kilómetros. A partir de allí, estaba prohibido el paso... Porque era parte del territorio de dos de las especies cambiaformas más letales de todo Oregón.


Allí, entre los valles, lagos y cañones de belleza salvaje, estaban las guaridas de los Colmilloscuro y los Tierrasangre. Los primeros eran la manada de pumas más poderosa de todo el país; los segundos, los osos más herméticos y públicamente antihumanos.


Ya estaban allí antes de que se revelara la existencia de los cambiaformas y, tras los pactos y distintos tratados políticos, se habían convertido en propietarios a partes iguales de un terreno que abarcaba más de seis mil kilómetros cuadrados. Eran los dueños y señores de todo lo que ocurría en su interior. Ninguna jurisdicción humana podía actuar más allá de sus fronteras y tampoco eran válidas las leyes de otras manadas.


También se rumoreaba que ambas manadas eran enemigas y que no se perdonaban un palmo de tierra entre sí, pero, si fuera cierto, ¿quién lo sabría? Los que habían sido tan tontos como para intentar colarse en Willamette no habían vivido para contarlo (aunque eso era otro rumor).


Había oído y leído toda clase de cosas sobre los Colmilloscuro, a cada cual más espeluznante. A lo largo de mi vida me había empapado de todas las noticias, rumores y bulos acerca de los cambiaformas pumas, sus miembros, sus normas y sus habilidades. Había poca información aparte de ciertos datos públicos, puesto que las manadas depredadoras eran conocidas por ser muy reservadas. Así era como habían sobrevivido y se habían fortalecido antes de la revelación de su existencia, durante y después.


En especial después, cuando gran parte de la población humana había querido negar su existencia o exterminarlos. Cuando habían nacido las asociaciones antimorfos a lo largo y ancho del mundo.


Algunos miembros de los Colmilloscuro y los Tierrasangre ejercían trabajos en Sweet Home, Corvallis, Eugene e incluso Portland. Y nada ocurría en su territorio sin que sus temibles alfas lo supieran. El de los Tierrasangre se llamaba Lachlan Northwood y era conocido por un par de apariciones públicas espontáneas en las que había aterrorizado a los humanos paseándose en su forma de oso, y por un par de fuertes declaraciones ante la prensa que no habían hecho sino aumentar su mala reputación.


El de los Colmilloscuro, en cambio, era todo un misterio. Macho, hembra, edad, el tiempo que llevaba en el cargo, si lo había heredado o ganado... No se sabía nada excepto un nombre: Callahan.


Nada más, ni siquiera un detalle sobre su apariencia aparte de unos inquietantes rumores sobre que su beta era una bestia horripilante llena de cicatrices que se bebía la sangre de sus víctimas humanas (de verdad, las redes sociales estaban llenas de información absurda).


«Por tanto, no hay manera de que me cruce con él esta noche», pensé.


Mi vida era un caos, pero no podía tener tanta mala suerte. Además, ¿qué haría un alfa como aquel en un bar en el límite de su tierra? Seguro que él y Lachlan Northwood tenían cosas más importantes que hacer.


Caminé hacia el bar, acercándome al sonido de cristales rotos y una algarabía de voces y risotadas, y supe que había cometido un terrible error en cuanto abrí la puerta de madera.


De repente había decenas de ojos felinos examinándome. Era muy intimidante tener la atención de todos ellos, incluso si no estaban en su forma animal. No había humanos lo bastante estúpidos como para ir allí porque no había nada en aquel lugar para nosotros.


Fijé la vista en la barra, al otro lado de la amplia estancia, y me marqué como objetivo llegar hasta allí. Parecía viable.


Ignoré las presencias grandes, los murmullos y algún gruñido ocasional que cruzaba el aire. Una televisión estaba emitiendo un partido a todo volumen y de fondo sonaba I walk the line. Joder, en cualquier otro momento me hubiera reído. ¿Un grupo de cambiaformas con fama de hooligans que escuchaban a Johnny Cash?


La mayoría de los morfos se apartaron para dejarme paso, seguramente espantados por mi peste a perfume barato. Sentí su recelo, pero no hicieron nada por detenerme. No hice contacto visual con nadie, a pesar de que no estaba captando vibras de alfa por ninguna parte (yupi por mí). Un humano normal no necesitaba estar ante lo más alto de la jerarquía de los cambiaformas para que sus hormonas empezaran a alborotarse, y allí dentro había bastantes como para achantar al más bravucón.


El problema era que yo no era una humana normal.


Alcancé la barra justo cuando una lanza de dolor agudo me atravesaba la cabeza de lado a lado. Medio segundo más tarde, un par de manos curtidas se plantaron en la superficie de madera, que estaba llena de marcas de zarpazos y abolladuras.


—¿Puedo ayudarte? —preguntó el camarero con más amabilidad de la que esperaba.


El macho era alto, como todos los cambiaformas depredadores. Paseé los ojos por debajo de su nuez y capté una barba canosa, unos hombros anchos y luego todo desapareció con un destello fugaz. Las mismas manos curtidas se sacudían con fuerza, como si estuviera espantando algo. Una de ellas salpicaba sangre por todas partes.


«¡Me he cortado, joder!», gritaba.


Pestañeé y las manos volvían a estar sobre la barra. Intactas.


¿Por qué todas las visiones tenían que estar relacionadas con sangre y muerte desde aquella noche?


La cabeza me daba martillazos. La inanición me consumía.


«Actúa con rapidez o todo se irá al garete».


¿Qué se suponía que pedía la gente en los bares? ¿Y los cambiaformas beberían lo mismo?


Opté por el humor de mierda que me metía en más problemas de los que ya tenía. Pero si había tenido una tabla de salvación en la vida, había sido esa.


—¿Qué tiene que hacer una chica para que le pongan una copa aquí?


A mi espalda, el bar había recuperado el alboroto anterior.


—¿Tienes edad legal para beber, cielo?


—Uf, por poco, pero sí. Tengo veintidós. —Como no dijo nada, añadí—: ¿Necesitas ver mi identificación?


Había ido preparada después de recrear en la mente mil conversaciones distintas, escenarios e imprevistos.


El silencio se alargó tanto que acabé levantando la vista. Me encontré con un par de ojos color avellana con pupilas muy muy muy pequeñas. Un puma. No era un alfa, pero desde luego tampoco era un sumiso. Si regentaba o trabajaba en aquel bar, que era famoso en varios condados, debía ocupar un lugar intermedio en la manada.


Así que fingí que solo podía aguantarle la mirada dos segundos.


—Lo siento —murmuré.


Gruñó con irritación por encima del jaleo.


—Es mejor si eres sincera y me dices qué quieres realmente.


Vale, contaba con eso. Estaba demasiado fuera de lugar como para fingir que había ido hasta allí a tomarme una cerveza. Y él era tan buena opción como cualquier otro.


—Estoy buscando a una chica.


—Te sorprendería la cantidad de chicas que hay en el oeste de Oregón.


—Es alta y rubia, de unos quince años. Tiene los ojos castaños y la nariz respingona, y lleva la marca de los Colmilloscuro en las costillas. Es un puma entrelazado con un...


Me detuve cuando me di cuenta de que la había cagado. El cambiaformas ahora me observaba de un modo completamente distinto.


Y eso que no había mencionado el nombre de la chica: Summer.


—¿Cómo te llamas?


—Ana.


—Tú no te llamas Ana.


El corazón me iba tan rápido que me acojonaba que aquel ser pudiera percibirlo. Si bien los pumas no tenían el mejor oído de todos los cambiaformas (los lobos los superaban), sí eran la especie con mejor pabellón auditivo de Oregón.


Sonreí con fuerza.


—Mi abuela se llevaría un disgusto muy grande si te oyera, porque me llamo como ella. —Luego suspiré hondo, con lástima—. Oye, no pasa nada, entiendo que soy una desconocida y que quieras proteger a tus clientes y amigos. ¿Qué te parece si te dejo mi número y, si conoces a alguna chica que encaje con mi descripción, le dices que me llame? Es urgente.


—Urgente —repitió.


«Bastante», pensé con ansiedad. Además de a la preciosa chica rubia, su marca y aquella voz llamándola por su nombre con desesperación (y que todavía no sabía si pertenecía a un hombre o a una mujer, mucho menos humano o cambiaformas), había visto una luna creciente en el cielo. Sobre las Three Sisters, tres picos volcánicos muy famosos dentro de Willamette.


Y luego sangre.


Muchísima sangre.


Rebusqué en el bolso, que había rescatado de los contenedores de un Fred Meyer. No quería llevar nada que oliera a mí. Mierda, no podía disimular del todo los temblores.


Apunté el número de mi comunicador en la parte posterior de un tique viejo (tampoco mío) y lo deslicé por la barra. El macho no hizo ningún amago de cogerlo, ni siquiera lo miró. Tenía los felinos ojos clavados en mí.


«No puede leerme el alma.


»O la mente.


»Solo desconfía, nada más».


Se me oscureció un poco el borde de la visión cuando también deposité un billete de veinte junto al papel.


—Por las... —Se me fue el aliento. El pecho se me vació por un instante pavoroso antes de que el aire entrara de nuevo. Joder, tenía que salir de allí—. Por las molestias. Y ten cuidado con tu mano derecha.


—Muchacha —gruñó el puma.


Alguien chocó conmigo. Ah, no. Yo me había chocado con otro cambiaformas, que me miraba con el ceño fruncido. Eran sólidos, como si tuvieran algo más que huesos bajo las pieles, y desprendían mucho calor. Murmuré unas disculpas pastosas. Las tablas del suelo comenzaron a convertirse en espirales sinuosas.


Ojalá hubiera podido comer algo antes de salir. Ojalá la comida me aguantara en el estómago el tiempo suficiente.


Agradecí el bofetón de aire fresco del exterior. Me interné entre los vehículos aparcados, sosteniéndome aquí y allá para no caer, y la gorra desapareció. No supe cómo, pero llegué hasta el taxi. Aferré la manija de la puerta y el frío del metal me hizo sentir extracorpórea.


Me desplomé en los asientos de cuero desvencijado y oí la voz asustada de Harry llamándome. Todo daba vueltas. El coche, las ventanillas, el cielo de más allá. Todavía escuchaba la música y las voces a lo lejos.


Hice un esfuerzo titánico por hablar.


—Mismo... lugar —musité. Por más que intenté abrir los ojos, estos insistieron en ponerse en blanco—. Lléveme... mismo... lugar.


Luego me rendí, porque al menos lo había intentado.
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Remi


La tierra tiembla cuando un Tierrasangre avanza. Pero, ay de tu alma, si es un Colmilloscuro quien te alcanza.


Refrán popular en Oregón


–Yo los perdonaría —murmuró Micah, el segundo al mando de los Colmilloscuro y mi beta, de pie a mi izquierda—. Mira esas caras.


A mi derecha, Juniper suspiró con dramatismo.


—Sí, ¿a quiénes me recuerdan?


Arriba, desde las ramas intermedias de un abeto, Fabian emitió un bufido que hizo que los cuatro cachorros frente a nosotros se encogieran un poco más. Sus zarpas rascaron la madera de forma inquietante, algo que estaba seguro de que estaba haciendo a propósito para acojonar aún más a nuestros jóvenes prófugos.


Yo, por mi parte, me limité a observarlos fijamente. Lo cual sabía que, de por sí, podía llegar a aflojar las vejigas de los adultos de la manada.


Como aquellos cuatro eran tontos, pero no kamikazes, no levantaron la vista de sus pies desnudos y llenos de tierra. Me concentré en el mayor, Johnny, vestido solo con unos holgados pantalones de deporte. Era bastante alto para sus dieciséis años, una mezcla de huesos largos, músculos en desarrollo y pies muy grandes. Nadie dudaba que crecería mucho más en todos los aspectos, en especial desde que había empezado a exudar la esencia de los alfas el año pasado.


Por eso no me extrañaba que el chico tuviera las manos apretadas en puños. Aquello ya estaba hablado con mi círculo y con los ancianos. En cada generación nacían uno o dos cachorros alfas que requerían medidas y precauciones especiales. Queríamos guerreros y protectores, no dominantes sin propósito. La manada protegía a sus miembros a toda costa.


A cada lado de Johnny estaban Summer y Noon, las mellizas de quince años. Parecían haberse intercambiado prendas y, entre las dos, eran un puzle de vaqueros con vestidos superpuestos. Su primo Dax, de tan solo doce, llevaba unos pantalones cortos rosas con margaritas cosidas que apostaría lo que fuera a que pertenecían a Inaya.


Era evidente que todos habían tomado la ropa que habían podido de los paquetes para emergencias que había por todo el bosque mientras Micah, Juniper y yo llegábamos tras el aviso de Fabian. No lo habían hecho por pudor, ya que los cambiaformas estábamos acostumbrados a pasar de la piel al pelaje constantemente y la ropa a veces no era prioritaria.


Lo habían hecho porque sabían que, si además de liarla se presentaban en pelotas ante su alfa, no habría miembro de la manada que no hiciera fila para darles un copón.


Tras repasarlos a todos con la mirada, suspiré para mí mismo.


Cuando era cachorro, antes de Nunavut, me encantaba el inicio del otoño. El pelaje se aligeraba, no hacía tanto calor, los ríos eran menos caudalosos y perfectos para baños espontáneos, y las noches se acortaban entre luciérnagas y lunas llenas. El terreno seco era perfecto para entrenamientos arduos con los guardianes, que se solían sentir generosos y pacientes con los cachorros, y había vigilias casi todas las noches en las que la manada se reunía en torno a uno o varios fuegos y disfrutábamos de los lazos que nos unían.


Seguía amando todas aquellas cosas, pero ya no era un cachorro.


De hecho, estaba empezando a detestar a cualquier cambiaformas menor de dieciocho años, en especial desde que era el alfa.


Me crucé de brazos.


—Hace diez minutos estaba de camino a tomarme una cerveza bien fresca y merecida en Landon’s.


—Estábamos —remarcó Juniper.


—¿Quién de los cuatro me va a decir por qué os habéis escabullido de la guarida a deshoras, haciendo una paradita para sisar cosas de la cocina, y estabais tan cerca de la frontera con los Tierrasangre?


Las mellizas se quedaron heladas. Sí, probablemente estaban llegando a la conclusión más obvia: sus padres también las habían pillado. Ambos trabajaban en las cocinas y yo había recibido una llamada de su muy cabreada madre hacía cinco minutos, cuando no las había encontrado en su habitación, y había seguido su rastro. Elena se habría preocupado de no ser porque había visto que faltaban cuatro panes de bellota, termos de chocolate y una tarta de arándanos completa.


Según sus propias palabras: «No conozco a ningún secuestrador que sea tan amable como para tomar también sus aperitivos preferidos».


Noon fulminó a Dax con la mirada. Tanto el niño como sus primas compartían el pelo rubio y las naricillas respingonas de la familia Becker.


—No debiste coger la tarta. Te lo dije, iba a ser muy obvio.


—¿Y el chocolate no?


Summer chistó, mandándolos callar.


Observé de nuevo a Johnny. Tan callado, tan contenido. Con los ojos oscuros tan clavados en el suelo del bosque que era obvio que estaba haciendo un esfuerzo titánico para no...


Alzó la vista. Ah, allí estaba. Aquellos ojos rebeldes se encontraron con los míos durante varias milésimas de segundo antes de que el cachorro no pudiera resistirlo más.


Micah enarcó las cejas con incredulidad.


—Buen intento, chico. ¿Quieres probar de nuevo o hay algo de sesera debajo de todo ese pelo?


Le hice un gesto a mi beta. Me acerqué hasta que mis botas entraron en el campo de visión de Johnny.


—Tú eres el mayor, así que entenderás por qué te hago responsable de lo ocurrido. —Me aseguré de impregnar de autoridad la voz. Los otros tres notaron tanto el peso que sus hombros se hundieron. Johnny se esforzó por aguantar—. Ya has comenzado tu entrenamiento y eres el que mejor conoce los riesgos de merodear por el bosque sin supervisión, sin avisar y acercándoos demasiado a la única puta zona en miles de kilómetros a la redonda de la que tendría problemas para sacaros.


El muy tunante tuvo el descaro de bufar.


—Todavía estábamos lejísimos. Fabian se ha pasado, no íbamos a...


Gruñí.


Era un sonido de baja frecuencia e inaudible para cualquier oído, excepto el de un cambiaformas, y tenía una cadencia única. Los únicos con la capacidad de resistirse a mi gruñido eran otros alfas adultos, mi círculo y los sanadores.


Mi paciencia tenía un límite y el cachorro debía entender las consecuencias. No se criaría con responsabilidad si se aferraba a su orgullo y a su sangre dominante por encima del sentido común, la manada y la obediencia.


Así que imprimí más castigo en cada una de mis palabras, que restallaron como látigos.


—Noon y Summer todavía son chiquillas, por no hablar de Dax. ¿Qué habrías hecho si os hubierais encontrado con vigilantes de los Tierrasangre? Voy a ser optimista y creer que no habríais cruzado la línea. ¿Qué hay de los osos y coyotes salvajes?


Vi cómo la realidad de lo que habían hecho se asentaba sobre él poco a poco. Aleccionábamos a los críos sobre la realidad de vivir en un bosque desde que tenían capacidad de entendimiento e incluso antes. Éramos parte de Willamette, pero no éramos la bestia más poderosa allí fuera ni debíamos pretenderlo. Nuestra fuerza residía en un delicado equilibrio y nadie respetaba a quien atentaba contra aquello.


Había otros peligros ahí fuera que hacían que me pusiera de los putos nervios pensar en los cachorros merodeando por ahí solos, pero no tenían por qué saberlo.


Por fin, la postura de Johnny menguó. Se le deshicieron los puños.


Le temblaban los dedos.


—Lo siento, alfa. No... no lo pensé.


—Eso es evidente.


Se oyó un zumbido. Micah se sacó el teléfono del bolsillo y se apartó para atender la llamada.


Respiré hondo. Iba a acostarme con migraña. Lo presentía.


—No seré yo quien determine vuestro castigo. Será Fabian, que ha abandonado su perímetro para haceros de niñero, y los encargados de la cocina, a los que habéis robado alimentos sin permiso. —Al ver la barbilla temblorosa de Dax, solo quería retractarme. Pero aquellos eran el momento y el lugar perfectos para sentar las bases que los convertirían en adultos con dos dedos de frente y no en gallinas sin cabeza—. ¿Entendéis por qué estamos enfadados y preocupados?


—Sí —musitaron todos al mismo tiempo de forma lastimera.


Desde el abeto, Fabian giró la cabeza dorada hacia el tronco. Probablemente para ocultar una sonrisa llena de incisivos.


Fingí que mascullaba algo y luego abrí los brazos.


—Venid aquí.


Todos se me apretujaron contra el pecho al instante. Inhalaron mi aroma y yo los suyos, algo necesario y vital para crear y estrechar vínculos en la manada. Me aseguré de murmurarles con calma y de frotar la nuca de Johnny con cariño. Sus energías me envolvieron y me llenaron de una forma que no sabría explicar. Eran parte de mí, aunque no fueran mis cachorros biológicos. Todos los miembros de la manada lo eran.


Intercambié una mirada por encima de sus cabezas con Micah. El rostro de mi mejor amigo se había ensombrecido.


Juniper, atenta a todo, dio unas cuantas palmadas. Balanceó la melena color lila, recogida en una coleta alta.


—Vamos, vamos, recoged todo. Os toca arrastraros de manera vergonzosa hasta la guarida, donde vuestros exaltados padres os están esperando.


—Prima Jun... —lloriqueó la melliza más sensible, Noon.


Juniper era la guardiana más sanguinaria de mi círculo, pero también era una Becker. Nariz respingona incluida. Puso los ojos en blanco.


—Si es que os lo habéis buscado. ¿A quién se le ocurre? —Hizo una pausa—. ¿Os queda chocolate?


—¡Sí! —se apresuró a exclamar Summer, corriendo hacia las mochilas apiladas en la base del abeto en el que estaba subido Fabian—. Perdón, guardián —susurró.


Fui a dar con Micah.


—¿Qué ocurre?


—Willard y su hermano estaban en Landon’s y dicen que han recibido una visita muy peculiar. Humana, de unos veinte años. Utilizaba un disfraz cutre y mucho perfume, y dijo algunas cosas bastante... —Su teléfono volvió a iluminarse—. Es Willard. Habla tú mismo con él.


Pensaba que lo de los cachorros iba a ser la historia de la noche, pero Willard me demostró que me equivocaba y me recordó que el trabajo de un alfa nunca acababa. Era un exguardián, había formado parte del círculo de mi madre y era uno de los machos más respetados de la manada. A pesar de sus cincuenta y un años, todavía mantenía el ritmo de los más jóvenes en las cacerías y yo tenía muy en cuenta sus consejos.


El macho hizo un resumen de lo que había presenciado en Landon’s.


—Se refería a nuestra Summer, estoy seguro.


—¿De qué la conoce?


Summer y Noon, igual que la mayoría de los cachorros, asistían a una de las pocas escuelas de Oregón que no discriminaba entre humanos y cambiaformas, en Corvallis. Incluso así, la mayor parte del alumnado era morfo. Era la pesadilla de vivir en uno de los estados menos inclusivos del país, por más propaganda promorfo que ventilara la gobernadora.


—No lo dijo, en cuanto Landon empezó a hacer preguntas se puso nerviosa y se fue. Pero había algo en ella que no estaba bien.


—¿Qué quieres decir?


—Ven a verlo tú mismo, alfa. Estamos en la ruta 20, casi entrando en Sweet Home.


Cerré los ojos con fuerza. Joder, y yo que solo quería una cerveza.


—Decidme que no habéis puto secuestrado a una humana.


—No exactamente.


Busqué a Juniper, que estaba organizando a los cachorros y no había perdido detalle de la conversación. Los ojos castaños se le llenaron de preocupación.


Asintió.


—Llevaos el coche. A los Goonies les vendrá bien el paseo de regreso.
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Medio siglo atrás, Sweet Home era una población, en apariencia, mayoritariamente humana. Ahora, al estar tan cerca de Willamette y de dos manadas tan infames, más del ochenta por ciento de su población, unos ocho mil habitantes, eran cambiaformas pumas. Había una pequeña comunidad de osos que, por sus propias razones, no querían vivir en la profundidad del bosque.


Estaba a unos quince minutos en coche del inicio oficial de nuestra frontera, pero era vox populi que era parte de nuestro territorio. La policía humana ya ni se molestaba en patrullar las calles de un lugar que no iba a seguir sus reglas. El último sargento que había intentado detener a un puma por mostrar los colmillos un Cuatro de Julio había acabado con unas esposas rotas, los pantalones meados y la dignidad por los suelos. Y eso fue en el noventa y tres.


A casi un kilómetro de la entrada del pueblo, descubrimos el Hilux plateado de Willard y, justo delante, un taxi que parecía haberse detenido apresuradamente en el arcén. Las marcas de las llantas en el asfalto describían una curva irregular. El taxista estaba hablando con Willard y su hermano, Elias.


Percibí el aroma del humano en cuanto bajé del Wrangler. Un olfateo discreto me dio muchos datos: humano, mediana edad, sano, nervioso. Justo después, se me estrelló contra la nariz un olor penetrante y repulsivo. Debía ser el perfume.


¿Intentaba ocultar su identidad y sus emociones mientras husmeaba en territorio cambiaformas? No era trigo limpio.


—¡Por Dios! —exclamó el taxista cuando nos vio a Micah y a mí aproximándonos. No sabía qué lo aterrorizaba más, si mis casi dos metros y los kakiniit1 del rostro, o el tejido cicatricial que subía por el cuello de Micah. Para quienes no estuvieran acostumbrados, nuestras apariencias y envergaduras podían ser alarmantes—. Pero si ya os lo he dicho, no he hecho nada malo. Di media vuelta mucho antes de llegar al bosque.


Willard, de pie frente al humano, suspiró con pesadez. Parecía que llevaban un buen rato teniendo la misma conversación.


—Estoy seguro de eso, pero no tanto de la agenda privada de tu clienta.


Elias me tendió un bolso. Aunque no había formado parte del círculo anterior, el macho tenía la suficiente sangre dominante como para haberse entrenado como guardián y haber servido muchos años en patrullas. Tenía un zarpazo en la espalda cortesía de un enfrentamiento con un oso Tierrasangre del que siempre presumía.


—Es de ella. A ver si hay algo que os sorprenda.


Había un carné de identidad claramente falso de una tal Ana Stroud con la imagen de una mujer rubia de rasgos difusos, demasiado estándar. Me pegaría un tiro en el pie si esa foto no estaba hecha con IA. Pero el plato fuerte fue el móvil, que parecía haber hecho un viaje en el tiempo. Era un modelo con tapa de hacía al menos veinte años, negro y poco llamativo. Aunque Juniper era nuestra experta en ciberseguridad y electrónica, sabíamos qué teníamos entre manos.


Micah lo examinó con una sonrisa sarcástica.


—Un comunicador de malla cifrada. Y bien escondido, debo decir.


Compartimos una mirada.


—¿Qué te apuestas a que, si Jun intenta intervenirlo, se destruirán los datos?


Luego escrutamos el taxi. Aquello había dejado de ser una simple visita extraña.


Rodeé el vehículo. Tanto la puerta del conductor como una de las traseras estaban abiertas. La peste a químicos de mala calidad hizo que me picaran un poco los ojos. Micah esperó a unos metros.


Un par de zapatillas desgastadas asomaban desde los asientos traseros. Un cuerpo menudo estaba tendido allí, inmóvil.


—No ha hecho nada malo, ¿verdad? —Al taxista le temblaba la voz—. Parecía buena chica, me dijo que solo tenía que entregar un mensaje rápido. Él... Él... —Supe que me estaba mirando sin siquiera darme la vuelta—. Por favor, no le hagáis daño.


Elias suspiró.


—¿Qué clase de cuentos tenéis los humanos en la cabeza?


—Sois... Sois de la manada Colmilloscuro, ¿verdad?


Willard soltó una risa baja.


—Míralo, si hasta nos distingue de otros cambiaformas.


—He visto a un par de alces y nutrias en Portland, no son como vosotros. Sus ojos... —La voz del hombre vaciló cuando me incliné dentro del taxi, conteniendo el aliento para no asfixiarme—. Muchacho, por favor...


Las botas de Micah golpearon el suelo con rapidez. Seguramente se había interpuesto entre el hombre y yo.


—Cuidado. No es un muchacho, es nuestro alfa. Si lo sorprendes por la espalda, no puedo prometerte que regreses a tu casa intacto.


Apenas presté atención a la inspiración brusca del taxista al descubrir que estaba tratando con una figura llena de especulaciones en Oregón. Dejé que mis hombres se encargaran de todo mientras me cernía sobre aquella humana que tanto se había esforzado por confundir los sentidos cambiaformas.


Estaba tumbada de costado, desmadejada, como si hubiera perdido el sentido antes de poder acomodarse bien. Mechones de un rubio sintético se le aferraban a la mejilla, ocultándole los rasgos. Con cuidado, le empujé el hombro para ponerla bocarriba. El movimiento hizo que la peluca se saliera de su sitio y revelara el nacimiento del cabello, tan negro como el cielo sobre nuestras cabezas.


A la humana se le escapó un gemido suave que hizo que el jaguar en mi interior se agazapara, atento. No percibía peligro, pero tenía las orejas en ristre.


La estudié. Era... guapa. Jodidamente guapa. Su rostro era redondeado, de cejas oscuras y gruesas, con espesas pestañas y la piel olivácea más perfecta que había visto en la vida; claramente de ascendencia asiática. No había una sola mancha, peca o lunar. Sus labios, entreabiertos y voluptuosos, tenían las comisuras elevadas. Casi como en una sonrisa involuntaria.


Estaba soñando con tanta intensidad que los ojos no paraban de revolotearle tras los párpados cerrados. Según la descripción de Landon, eran oscuros.


Sentí el impulso completamente absurdo de verlos por mí mismo y comprobarlo.


Inhalé en profundidad, intentando llegar más allá de la peste, pero no conseguí captar su aroma ni averiguar si estaba drogada o enferma. Pero había algo mal en ella, sin ninguna duda.


Por lo que sabía, había entrado por su propio pie al bar y, conforme hablaba con Landon, había empezado a debilitarse. Willard afirmaba que apenas había podido meterse en el taxi.


Identidad falsa, intenciones poco claras, comportamiento extraño... y el aspecto de un ángel desvalido.


Nada concordaba.


Trasladé la mirada hacia su cuello, parcialmente oculto por la sudadera, repasando mis opciones. No iba a ser capaz de memorizar su esencia sin destrozarme la nariz hasta que se duchara. Y, hasta donde ella sabía, había llegado a salvo al taxi.


Su pulso estaba más acelerado de lo normal. Su carótida palpitaba como loca. ¿Y si...?


—Remi.


La voz de Micah me detuvo la mano a medio camino. La aparté y maldije en voz baja. ¿Qué narices iba a hacer? ¿Tocar el cuello a una chica inconsciente como si no pudiera evitarlo? Entonces sí que daríamos argumentos a los antimorfos sobre nuestro incivismo.


Me distancié del taxi y de su turbia pasajera. Despierta había sorprendido a la manada y dormida me había descolocado a mí.


El taxista, obviamente, continuaba hecho un manojo de nervios.


—Debo llevarla de vuelta. Me hizo prometer que estaría de regreso en menos de tres horas. Parecía... Parecía muy importante para ella.


Asentí.


—Bien.


Micah me dedicó una mirada suspicaz.


—¿La vas a dejar ir sin interrogarla?


—Nos dio un número para que nos pusiéramos en contacto con ella, ¿no? Seguro que no querría que tanto esfuerzo fuera en vano. —Miré al humano, que tardó tan solo un suspiro en bajar la vista con un jadeo—. ¿Cómo te llamas?


—Harry Miller.


—Muy bien, Harry. La llevas sana y salva hasta donde acordasteis, asegurándote de que está despierta; luego regresas a casa y no le comentas a nadie lo que ha ocurrido. Y sí, lo sabré si abres la boca más de lo debido. ¿Entendido?


El humano hizo una mueca casi de dolor.


—Sí, claro, yo solo... Madre mía, menuda noche.


Era un buen hombre. No exudaba ni un poquito de maldad o inquina. Ni siquiera parecía particularmente en contra de los cambiaformas, solo tenía en mente la clásica mierda sobre los monstruos en las sombras que a la prensa le encantaba esparcir y que a nosotros nos convenía muchísimo.


Harry giró el cuerpo hacia el taxi, pero vaciló. La tercera vez que abrió y cerró la boca sin decir nada estuve a punto de poner los ojos en blanco.


—Escúpelo ya.


—Eres Callahan, ¿verdad? —No dije nada—. No... no pensé que el alfa de los Colmilloscuro fuera tan joven.


Micah se removió con incomodidad, lanzándome una mirada de reojo, y Willard y Elias de pronto encontraron muy interesantes las luces lejanas de Sweet Home.


Joven.


Hacía una puñetera barbaridad de tiempo que no me sentía joven. No como podrían serlo otros cambiaformas de veinticinco años, centrados en estudiar, encontrar profesiones y puestos en la manada y, por qué no, viajar para encontrar pareja.


Pero hacía todavía más tiempo que no me planteaba lo que era o dejaba de ser.


Pestañeé con lentitud.


—Creía que tenías prisa.


Harry no necesitó más indicaciones. Recogió el bolso de la falsa Ana con todas sus pertenencias, se apresuró a colocarse tras el volante y arrancó. Seguro que revisaría el espejo retrovisor cada medio segundo.


—¿Vuestras parejas me van a gritar mucho si llegáis un poco más tarde? —pregunté a Willard y Elias.


Ambos hermanos esbozaron amplias sonrisas.


—Oh, sí, cuenta con ello. —Elias me guiñó un ojo—. Vamos, Will, nos toca vigilancia. Como en los viejos tiempos.


Ambos se subieron al Hilux y siguieron la estela del taxi. En aquella zona y a aquellas horas, las carreteras estaban desiertas, pero una vez que cruzaran Sweet Home podrían camuflarse entre el tráfico.


Moví el cuello, haciéndolo crujir.


—A Jun le habría encantado meter las narices en ese comunicador —musitó Micah.


—A mí me habría encantado la maldita cerveza.


—Todavía estamos a tiempo.


Suspiré largo y tendido.


—Nah.


Aquel momento había caducado.


El jaguar seguía alerta, un poco confundido y con la imagen de esa humana clavada en el fondo de la mente. Algo no dejaba de dar vueltas en mi subconsciente, como un puto pez de feria al que no había manera de atrapar. Algo que se había sentido visceral y desazonado cuando el taxi se había alejado con ella dentro.


Y fuera lo que fuera, lo averiguaría. Nada amenazaba a los Colmilloscuro.
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Faye


El sujeto F-04 no presenta insensibilidad hormonal pasiva, sino resistencia activa: el sistema nervioso parece neutralizar o bloquear el efecto de las señales hormonales morfas mediante un mecanismo aún no descubierto.


Informe de observación, hace quince años


Se expuso al sujeto F-04 a tres machos cambiaformas no depredadores en fase de apareamiento forzada, dentro de un entorno controlado. El aire de la cámara se recirculó para garantizar la concentración constante de compuestos volátiles. Se mostró inmune a todas las feromonas.


Informe de observación, hace seis años


Al día siguiente de todo lo sucedido me levanté hecha una piltrafa. Por dentro y por fuera. Me sentía como si fuera una muñeca y un niño caprichoso hubiera jugado conmigo, apretándome, golpeándome contra el suelo, tirándome del cabello y, cuando se había aburrido, lanzándome lejos.


Planté los pies en el frío suelo de mármol, deseosa de salir de la cama. Cuando me encontraba mal siempre me parecía que el colchón, las sábanas y el edredón de plumas eran manos pegajosas que querían atraparme y hacerme desaparecer.


Aquella vez había llegado al límite. Había quedado inconsciente, completamente desvalida. Tenía sentido. La visión de Summer se repetía cada noche en bucle de forma incansable, un martillo pilón con un único propósito. Me despertaba exhausta tras vivir la pesadilla de aquella cambiaformas, sin apetito, sin fuerzas, con la culpabilidad cayendo como una manta pesada y opresiva sobre mí. Podía oler la sangre y sentir el miedo agarrotándome los músculos del estómago, por lo que cualquier cosa que ingiriera volvía a salir rápidamente por el mismo sitio.


Aquel era el ciclo constante de la enfermedad. Había sido así desde la visión del jaguar de ojos verdes. Tras su muerte, ni una sola de mis visiones había sido apacible o controlable. Me consumían hasta que el evento ocurría. Siempre había sangre y muertes involucradas y todas pesaban sobre mi conciencia.


Todas, menos la de Summer. Ella todavía podía salvarse, aún no había llegado la luna creciente. Por eso había cometido una absoluta locura y había acudido al único local en el que sabía que alternaban los Colmilloscuro. Allí alguien tenía que conocerla, alguien podía advertirla.


Tambaleante, crucé la lujosa habitación hacia el baño que tenía para mí sola. A tientas, con los ojos entrecerrados, accedí a los medicamentos que me habían dado creyendo que eran para paliar los efectos de los experimentos del laboratorio. Y, sí, me ayudaban mucho cuando los científicos me dejaban hecha una mierda. Pero me eran mucho más útiles para esconder síntomas que nadie debía averiguar.


Me eché a la boca un Ondansetrón para las náuseas, una pastilla con cafeína para la somnolencia y un ibuprofeno para la migraña. Me lo tragué todo con un sorbo de agua del grifo y luego intenté ocultar las ojeras y la fatiga. Me apliqué mentol bajo los ojos para despertar la mirada, algo que había aprendido a los dieciséis.


El bálsamo me hizo lagrimear y levantar la vista hacia el espejo. Al hacerlo, se me escapó un grito y di un paso atrás horrorizada.


«Dios mío, no. No, no, no...».


Había vuelto a desintegrar las lentillas. Mis ojos naturales estaban a la vista, el izquierdo tan monstruoso como siempre. ¿Por qué esta vez solo habían aguantado una semana? Se suponía que aquella versión estaba mejorada con material genético modificado...


Los del laboratorio podrían preguntar por qué había gastado tan rápido aquel lote de lentillas y podrían informar a mi padre. Pero ¿qué pensaba? Informarían a mi padre, sin ninguna duda.


Y él, de ninguna manera, podía saber lo de las visiones.


El problema era que eran cada vez más frecuentes y fuertes. Con cada año que pasaba era peor, la enfermedad había crecido conmigo. Habían pasado de ser meros sueños vívidos, una marea que se estrellaba contra mi subconsciente lenta e insistentemente, a convertirse en una tormenta embravecida. Como olas de varios metros de altura que me engullían por completo. Para que no me pillara en presencia de otras personas, tenía que hacer un esfuerzo titánico y trasladar las imágenes a las capas internas de mi psiquis. Las empujaba con fuerza, como quien esconde ropa sucia en el fondo del armario y luego cierra las puertas a duras penas.


El efecto rebote cuando finalmente las liberaba era brutal, pero no pasaba nada. Aceptaba el dolor, la debilidad y la sensación de morirme siempre que sucediera cuando estaba a solas.


A veces huía tanto de aquellas imágenes que no era capaz de captar nada con claridad. Solo padecía las emociones, el terror y el siempre tajante final para aquellas víctimas sin rostro. Pero la de Summer... era muy clara. No podía ignorarla como había hecho con las otras.


Así que unos días atrás había tomado una decisión loca: debía intentar detenerla. Impedir que la visión se cumpliera. Tal vez por eso veía todas aquellas desgracias, ¿no? Debía de haber una razón. Probablemente era absurdo creer que lo que me pasaba tenía alguna connotación positiva. Que si le hacía caso y seguía las pistas que me mostraba, me dejaría vivir en paz.


Tal vez no. Tal vez solo estaba destinada a morir en sueños desde las pieles y los pelajes de otros seres, a sufrir constantemente y ya.


Hubiera un motivo o ninguno, no podía seguir así. Por eso me había arriesgado tanto. Dios, menos mal que el taxista había seguido mis instrucciones y no me había llevado a ningún centro médico. Eso habría llegado a oídos de mi padre en cuestión de minutos.


Mientras me observaba, me toqué el esternón. Me dolía. Pero no sabía si era por mí misma y por la evidencia física de que me estaba rompiendo, o por los sentimientos ajenos que acumulaba durante las visiones.


Supuse que daba igual. El caso era que estaba jodida.


Tomé unas lentillas de repuesto y me las coloqué. Marrones de nuevo, como los ojos de mi madre. Como los míos al nacer. En el pasado, había sido capaz de llevarlas durante meses antes de que el material desapareciera.


Ahora...


Aparté la vista del espejo. Quería sentirme bien por una vez en la vida. Bien en mi piel, conmigo misma, incluso poder estar en silencio sin sentir que miles de pensamientos me bombardeaban.


¿Era mucho pedir?


Tal vez sí.


Regresé a la habitación y comprobé la hora. Era cerca del mediodía. Mi padre volvería al día siguiente por la noche de un congreso en Portland, aunque eso no significaba que estuviera sola. Siempre dejaba...


La puerta se sacudió violentamente. Alguien intentaba abrirla desde el otro lado. Me dio un vuelco el estómago.


Tras tres intentos infructuosos, se detuvo.


—Señorita Kovalenko... estaba seguro de haber sido claro respecto a encerrarse.


Esa voz. Esa maldita voz conseguía que las entrañas se me entumecieran y todos y cada uno de los músculos del cuerpo entraran en tensión.


Ivan el Dragón Demidov. A ojos de todos, el secretario eficiente y reservado de mi padre.


Para mí...


—Y yo estaba segura de haberte aclarado que este es mi espacio personal.


Oí el ladrido despectivo que era su risa. La tenía clavada en el cerebro.


—Eso es muy gracioso por muchas razones. Entonces, ¿no me abrirás?


Me senté en la cama.


—No.


Sabía que él tenía que estar en media hora en las oficinas centrales. También sabía que siempre encontraba el momento y el lugar para que no pudiera evitarlo.


—¿Estás segura?


—Sí, por si el cerrojo no te había dado una pista.


Hubo una pausa.


—Como quieras. Queda anotado.


Se esforzó por que oyera que sus pasos se alejaban sobre el suelo enmoquetado del pasillo. Tardé unos cuantos minutos en serenarme lo suficiente, echando a golpes los pensamientos sobre las consecuencias de aquello.


Luego me arrodillé junto a la cama y palpé los tablones hasta encontrar el comunicador. Incluso cuando llegaba hecha polvo, todavía recordaba que debía esconder el aparato.


Desplegué la desgastada tapa y me sorprendí al descubrir que tenía un mensaje. Era de un número desconocido. El corazón se me aceleró como loco.


Abrí el mensaje con dedos temblorosos y la vista un poco borrosa.


HOY A LAS 21 EN HANA ATELIER. VEN SOLA, SIN TRUCOS NI DISFRACES.


El número del remitente estaba oculto, pero sabía a ciencia cierta quién lo había enviado.


Los Colmilloscuro.


Y conocían el estudio de baile. ¿Alguien del bar había seguido al taxi hasta el Hana? No pasaba nada, había tenido en cuenta que podía resultarles sospechosa. Por eso había tomado el taxi desde allí y al volver, cuando me había recuperado lo suficiente, había tomado precauciones hasta casa.


—Lo he conseguido —susurré—. Lo he conseguido.


Me escucharían. O me matarían. En cualquiera de los dos casos, me quitaría aquel peso de encima.


Me sorprendió tener ganas de vomitar incluso a pesar del Ondansetrón.
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El doctor Dominic Drummond respiró aliviado frente a la pantalla del ordenador. Luego echó un vistazo discreto alrededor, comprobando que el resto de los doctores y científicos continuaban muy ocupados con sus propios asuntos, dentro de sus cubículos y módulos de bioseguridad.


El hombre, de cuarenta y seis años y con más de media vida de experiencia en biotecnología y genética comparativa, no sentía ninguna necesidad de llamar la atención en aquel lugar. De ser posible ya habría abandonado aquel trabajo, pero esa no era una opción. Ojalá hubieran sido más sinceros cuando hizo la entrevista de trabajo, pero, claro, ¿qué iban a decirle? «Bienvenido a Black Edge, la división experimental y ultrasecreta de Vireon Corp. Firma aquí, aquí y aquí y estarás vinculado legal y físicamente a nosotros por el resto de tu vida. Si tenemos la más mínima sospecha de que planeas traicionarnos, te trituraremos como a un pedazo de hamburguesa y todo lo que podrá recoger tu familia serán tiras gelatinosas».


Cuando había empezado en aquella multinacional de gran prestigio, recién graduado y con tantos sueños y expectativas, se había sentido un maldito privilegiado. Ahora, con una esposa y tres hijos, dos de ellos universitarios con grandes cargas económicas, no veía mucha diferencia entre él y un preso de la Penitenciaría Estatal. Bueno, sí que la había: un condenado sabía exactamente cuándo era el fin de su pena. Dominic no.


Actualizó los datos del NeuroTrace, el programa que él mismo había creado más de diez años atrás, y se secó el sudor de la frente con el antebrazo. F-04 marcaba prácticamente la misma ubicación que tres horas atrás, con pocos metros de diferencia. Cuando se revisaran las marcas de tiempo y el historial de ubicaciones (y se haría, de eso no tenía ninguna duda), parecería que el sujeto no se había movido del lugar en toda la tarde.


Joder, aquello debería importarle tres pares de cojones. Jamás debería haberse involucrado sentimentalmente. Era un científico, no un psicólogo ni mucho menos un niñero.


Pero era humano. Y había sido testigo de tantas atrocidades entre aquellas paredes de hormigón armado y plomo que había sentido que, si no hacía algo, por ínfimo que fuera, no podría volver a ver a su familia con la cabeza en alto.


La puerta del laboratorio se deslizó y una mujer baja y delgada entró. El cuerpo de Dominic se tensó automáticamente. La doctora Ravena Moreau estaba quitándose unos guantes de látex completamente ensangrentados. Su bata blanca también estaba salpicada de rojo.


Tiró los guantes con fuerza en la papelera biológica junto al panel de comunicaciones. Su gesto no expresaba nada, pero su aura... Joder, era como si emitiera ondas negras y aceitosas. Algo que te gritaba que no te acercaras.


—Otras tres semanas de trabajo a la mierda —murmuró.


La piel de las mejillas estaba llena de cráteres por la viruela, y el cabello gris estaba cortado simétricamente a la altura del mentón. Era una mujer enjuta, de manos firmes y con una paciencia sádica. El currículum ideal para aquel trabajo, por eso se había convertido en la directora de todo el proyecto.


—¿Ha muerto? —preguntó Dominic, sonando poco interesado.


Mientras, cerró el programa, al que solo tenía acceso él dentro del laboratorio. Pero, a pesar de que Dominic no quería tener a una mujer como ella de enemiga, debía seguir así. Debía continuar pareciendo competente y fiable para el señor Kovalenko, convenciéndolo de que no hacían falta más opiniones que la suya. De lo contrario, todo se desmoronaría.


Tras deshacerse también de la bata, Moreau se acercó al área de limpieza y desinfección.


—Como una puta rata. Lo cual es jodidamente gracioso, si lo piensas —dijo, aunque no había una sola gota de humor en su voz—. Nutrias, ratas, cobayas. Son todas lo mismo.


Dominic no opinaba igual, pero no pensaba decirlo.


—Creía que ibais a dejarlo descansar unos días para evitar el colapso.


—Si no forzamos los límites, no llegaremos a ningún lado. —Moreau tomó unas toallas para secarse y se giró hacia él. Se apoyó en la encimera de acero inoxidable y, aunque miró a Dominic, sus ojos estaban un poco empañados. Todavía estaba dentro de la sala de examen, probablemente rodeada de vísceras, tripas y bisturís—. Estaba intentando regenerarse de las múltiples incisiones y amputaciones, y parecía que iba bien. Ya había sobrevivido a la inhibición de los factores de crecimiento celular con radiación. ¿Y sabes por qué ha decidido morirse, el muy imbécil? Por exceso de potasio. —Sus labios, pálidos y delgados, esbozaron una sonrisa un tanto desquiciada—. Ese va a ser un informe divertido de redactar. Una bestia que puede regenerar un miembro perdido en cuestión de días, muerta por ser incapaz de redistribuir minerales.


—Hiperkalemia severa —murmuró Dominic. Una imagen parpadeó en su mente: el cambiaformas nutria completamente aterrado, encadenado a la camilla mientras lo trasladaban de las celdas de contención en el menos siete a la sala de examen del menos tres. Tenía el cabello castaño y un rostro joven deformado por el pánico. Pidió ayuda y piedad a gritos durante los tres primeros días. Al cuarto solo suplicaba que lo mataran. Y de eso hacía dos semanas y media—. Imagino que sufrió una parada cardiaca por arritmia.


Moreau hizo un gesto vago con la mano.


—El caso es que estiró la pata. Y ahora necesito un sujeto nuevo, pero no puede ser un maldito roedor. Sus cuerpos no son tan fuertes, no resisten las pruebas.


«Tal vez las resistirían si tú no disfrutaras tanto cortándolos», pensó Dominic.


—Pues te deseo suerte con eso. —Una vez apagado su ordenador, recogió su maletín, su teléfono y su chaqueta—. Los reptiles son presas escurridizas.


De hecho, en todos los años que él llevaba allí, solo habían capturado un cambiaformas serpiente. Y se había inoculado veneno a sí mismo para morir antes de que lo torturaran o utilizaran.


—No estaba pensando en reptiles ni anfibios. Ni en ningún mamífero herbívoro.


Aquello hizo que Dominic se detuviera junto al ascensor. Moreau tenía la boca ligeramente entreabierta y los ojos le brillaban.


—Eso limita bastante tus opciones.


—¿Por qué? Hay una amplia variedad de bestias ahí fuera.


Dominic sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo. No supo muy bien por qué. Ya conocía a aquella mujer, era uno de los brazos ejecutores favoritos de Kovalenko. Sin conciencia, sin remordimientos, sin limitaciones morales de ninguna clase. Pero pensó que ya había hecho mucho por aquel día. Se había asegurado de que F-04 continuara dentro de los parámetros exigidos, sin hacer sonar ninguna alarma. Eso ya era más de lo que requería su puesto.


No podía preocuparse también por las ideas locas de sus compañeros. Aquel era el primer permiso para ver a su familia que le concedían en más de un año.


Así que, tras una última mirada a las pintitas de sangre que todavía persistían en el pecho del jersey de Moreau, subió al ascensor y pulsó el cero.
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Remi


Cada manada recibió dones de distintos espíritus. ¿Cuál es el de los pumas, preguntáis? Se dice que en la superficie pedregosa que recubre su corazón hay un único nombre tallado desde el mismo instante en que vienen al mundo.


DEMIEN NOCHEALBA, espiritista promorfo


Me encontré con Fabian en la azotea del Fred Meyer.


El hipermercado se situaba justo frente al estudio de baile, con una carretera de dos carriles de por medio. Todavía quedaba algo de luz, así que había gente paseando a sus perros, estudiantes regresando a casa desde el campus y luces cálidas vertiéndose desde las cafeterías y librerías. Corvallis era tranquilo, acogedor y tendía a dormirse temprano.


Me coloqué junto a Fabian. Mi guardián, en forma humana para variar, tenía la cadera apoyada contra el muro bajo que delimitaba la azotea del hipermercado. Llevaba unos meses con el cabello un poco más largo de lo normal, con mechones rosados cayéndole en las sienes y rozándole la parte alta de las orejas. Seguía manteniendo el tinte a pesar de que hacía más de un año que había prescrito la apuesta que había perdido contra Juniper. Incluso se lo había retocado, o sus raíces rubias ya estarían asomando.


Juniper lo pinchaba para que admitiera que le gustaba el color y que debería estarle agradecida porque, gracias a eso, las chicas se le acercaban más.


Yo estaba seguro de que Fabian no necesitaba teñirse para tener a quien deseara. Era un encantador en todo el sentido de la palabra. Estaba en su naturaleza gustar, conquistar y agasajar. No conocía a una sola exnovia o rollete que le tuviera rencor. En la manada lo llamábamos Golden Boy, tanto por su habilidad para gustar sin esfuerzo como por el tono casi metalizado de su pelaje.


Los dos aros en su labio inferior brillaron cuando se giró hacia mí. Cabeceó a modo de saludo.


—Sigue ahí. Sola.


Escruté los ventanales parcialmente tapiados del Hana Atelier y la mancha de óxido donde había estado el cartel sobre las amplias puertas de entrada. Los setos de la entrada habían crecido demasiado por el descuido y había folletos, periódicos y hojas secas acumulados donde en su día hubo un felpudo.


—¿No se ha movido desde las nueve de la mañana?


—Nop.


Había estado recibiendo actualizaciones sobre ella todo el día. Si hubiera podido, habría hecho la vigilancia yo mismo.


Pero a Cindera Dunn, nuestra portavoz y la directora de operaciones de TerraLoom, le pareció el día perfecto para llamarme y comunicarme que el proyecto de las viviendas sostenibles en Florence se había paralizado por el descubrimiento de un antiguo refugio para cambiaformas que colapsó y quedó sellado bajo toneladas de piedra. Cindera estimaba que podía ser de los años treinta tranquilamente y que teníamos que desviar las obras para respetar los restos y estudiarlos. Con todas las pérdidas, retrasos y protestas de nuestros clientes que conllevaría.


A veces me preguntaba cómo había gestionado mi madre toda la realidad de liderar una manada como los Colmilloscuro. Por suerte, Micah y Willard se habían ofrecido a hacerse cargo del asunto. Micah aprovechaba cualquier oportunidad para poner en práctica su carrera de arquitectura, y Willard era un reputado capataz con muchos años de experiencia a sus espaldas.


Mientras todo se resolvía, Fabian me había mantenido al tanto de lo que realmente me importaba: la cita con la extraña humana. La había tenido en la cabeza todo el día y el jaguar se había ido molestando hora tras hora, rascando la superficie con sus garras.


—Ha sido lista llegando mucho antes para que no podamos pillarla por sorpresa —murmuré. Consulté el reloj. Todavía quedaba más de media hora, joder.


Fabian se mordisqueó uno de los piercings.


—No sé, parece que realmente trabaja duro ahí dentro. Todas las veces que me he acercado estaba ensayando. Solo ha entrado un repartidor del Clodfelter’s sobre las tres y parecía que no era la primera vez. Nachos y aros de cebolla. Una dieta de mierda para una bailarina, si me preguntas.


Entrecerré los ojos. Mucho esfuerzo físico y poca comida. Eso me sonaba a autocastigo.


—Jun ha investigado el lugar, me llamó hace un rato —continuó Fabian—. Lleva muchísimo tiempo clausurado, pero los contadores de luz están en funcionamiento y la alarma se desactiva y se activa casi a diario. La fundadora, Kanon Minagawa, falleció poco antes del cierre.


—Pues quienquiera que sea esa chica debe tener permiso para usar las instalaciones. ¿Tiene algún vínculo con Minagawa?


—Como no conocemos su identidad real, no lo sabemos. Le habría sacado una foto para que Juniper lo averiguara, pero, como digo, llegó antes que yo y no ha salido de ahí en todo el día. La dueña del estudio emigró desde Japón muy joven, dejando a toda su familia atrás; nunca se casó ni tuvo hijos. —Fabian hizo una pausa—. ¿Vas a dejar que te ponga una cámara en la camiseta para grabar vuestro encuentro?


—No.


No supe bien por qué me había negado. Solo quería que lo que sucediera entre aquellas paredes quedara entre la chica y yo. Fuera quien fuera.


Fabian exhaló un suspiro.


—Lo suponía. Hazme un favor y no te dejes engañar por una cara bonita ni una historia conmovedora.


Ah, eso significaba que Micah ya había estado abriendo su bocaza y le había contado a Fabian (y probablemente a Juniper) mi extraño comportamiento con la chica dentro del taxi. Era parte de ser alfa y estar rodeado de guardianes neuróticos y comprometidos hasta la médula en mi protección: no tenía puta intimidad.


—Mira quién fue a hablar.


—Necesitamos saber quién es y por qué parece conocer a Summer. Si es una amenaza...


—Ya lo sé —lo corté.


Sabía cuál era el protocolo de los Colmilloscuro ante las amenazas. Lo había ejecutado muchas veces.


—¿Puntos débiles?


—El techo. Los humanos nunca esperan ataques desde arriba. —Fabian esbozó una sonrisa pícara—. Pero todavía no es la hora.


Al jaguar y a mí ya nos daba completamente igual. Me subí al borde de la azotea, justo encima del callejón por donde entraban las mercancías.


—No quiero hacerla esperar más, seguro que está deseosa de marcharse a su casa.


Me lancé al vacío antes de que Fabian pudiera responder.
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Faye


Si te preocupan los lobos, protege tu espalda. En cuanto a los felinos, mira hacia arriba. Con los osos, despreocúpate; es poco probable que les intereses.


Creencias populares


Cuando me quité los auriculares inalámbricos, eran las ocho y media de la noche y llevaba más de diez horas ininterrumpidas de baile. Notaba los muslos ardiendo y las articulaciones pidiendo descanso a gritos, pero eso era buena señal. Significaba que había llegado al límite.


Eché un vistazo alrededor, aunque no era necesario. Sabía que nadie había entrado al estudio mientras estaba concentrada. Aparte de perder contacto con la realidad, dejar de ser dueña de mi propio cuerpo y otros tantos detalles maravillosos, mi enfermedad tenía ciertas «ventajas» (entre muchas muchas comillas). Estaba el hecho de ser capaz de hacer contacto visual con cualquier cambiaformas, independientemente de su especie o jerarquía (que era lo que me había jodido la vida a los ocho años), y también un sexto sentido en lo que a aquella especie se refería.


Podía sentirlos. Incluso a los más indefensos o poco agresivos, como las aves pequeñas, los anfibios y peces de agua dulce. Daba igual que estuvieran entre un mar de humanos, embutidos en medio de una multitud: mis ojos los encontraban sin vacilar.


Lo asumía como una... vibración. El aire se movía diferente a su alrededor, como si las leyes de la física no se atrevieran a intentar doblegarlos. O como si mi mente rota plegara la realidad a su antojo, lo cual era más probable.


Obviamente, la vibración era mucho mayor cuando se trataba de cambiaformas de gran tamaño, en especial los depredadores que estaban en lo alto de la cadena alimentaria. En esos casos, mi piel se comportaba como la mitad de un imán reaccionando a la proximidad de la otra mitad. A veces, sentía la atracción. Otras, el irrefrenable impulso de alejarme.


«El caso es no tener control sobre mí misma», pensé.


Me incliné para coger una botella de agua de la mininevera que había en un rincón, uno de los pocos muebles del lugar. El Hana había cerrado hacía más de veinte años. Antes de eso, había sido un lugar de encuentro para bailarines. Con música en vivo, talleres, visitas de celebridades de otros estados e incluso otros países. Las madres se habían tirado de los pelos para que sus hijos pudieran estudiar allí y quienes habían pisado por primera vez sus suelos pulidos se habían echado a llorar de la emoción.


Daba igual que las jornadas fueran de más de diez horas diarias de entrenamiento o que admitieran a menos del quince por ciento de los aspirantes... graduarse en el Hana había sido sinónimo de prestigio y te abría todas las puertas del sector.


Cuando cerré la mininevera, todo quedó a oscuras excepto la lámpara de pie del rincón y las luces de los establecimientos al otro lado de la carretera, que se colaban entre el entablado. Casi era de noche, pero no iluminaron nada excepto el suelo de madera de arce, los espejos que ocupaban todo un lateral y la barra de acero.


Me quité los calcetines antideslizantes y la falda de nailon rosa, y me quedé con el maillot y las medias; había traído ropa de repuesto para mi escalofriante cita. Me bebí más de la mitad de la botella de una sola sentada. Luego cerré los ojos y disfruté del bendito y efímero cansancio. Si estaba lo bastante consumida y sobrestimulada, podía sentirme como una persona normal durante al menos una hora.


Si una hora de paz ya era un sueño...


¿Cómo sería un día entero?


Una semana, un mes, incluso no tener que volver a pensar en que el horror me alcanzaría de nuevo.


Eso sería...


Un potente escalofrío se me deslizó desde la coronilla, pasando por la nuca, recorriéndome toda la espalda y haciendo que el vello de todo el cuerpo se me erizara. Como si un dedo de escarcha me hubiera tocado desde arriba, congelándome.


Abrí los ojos de golpe. No estaba sola.


Me giré como un resorte hacia el rincón más oscuro, donde se encontraban la puerta hacia la sala contigua, el pasillo y las escaleras a la planta alta.


De allí, de las mismísimas sombras, surgió un gruñido que habría hecho que cualquier otra persona se quedara paralizada por el miedo. Era el sonido de una bestia mostrándose, comunicando a su presa que estaba allí y que era mejor que no hiciera tonterías.


Era un macho. Y no se trataba de un miembro cualquiera de los Colmilloscuro, porque había sido capaz de escurrirse hasta allí sin que lo percibiera antes.


—¿Cómo has entrado?


—Creía que habíamos quedado aquí.


El impacto de aquella voz, ronca y profunda, me dejó momentáneamente sin aliento. Estaba llena de autoridad, de órdenes, de subyugación.


«El alfa. El jodido alfa de la manada».


—Y yo creía que llamarías a la puerta y serías puntual.


Emitió un murmullo, ni asentimiento ni negación, y entonces dejó atrás el rincón. La penumbra, en lugar de empequeñecerlo, pareció abrazarlo. Hizo su figura más grande y aterradora, con aquella cabeza de pelo oscuro rapado, unos hombros anchos embutidos en negro y botas pesadas que hacían crujir la madera. Debía rozar los dos metros de altura.


Era... una auténtica bestia. Que podía moverse con el sigilo de un gato. Con cada paso hacia delante que daba, yo retrocedía otro. La lámpara estaba al otro lado de la sala y no alcanzaba a ver sus facciones, que me parecieron un mosaico. Había algo allí...


Tardé unos segundos en darme cuenta de que estábamos ejecutando una especie de danza, tanteándonos. Estaba acechándome. Sus movimientos no eran humanos, por supuesto. Eran demasiado fluidos, potentes y rítmicos. Había visto cambiaformas pumas de lejos en Corvallis alguna vez, sabía lo hipnóticos que podían ser, pero él...


«En eso consiste ser un alfa», supuse. En aunar todas las características de la especie y elevarlas a la máxima potencia.


Apoyé la parte baja de la espalda en la barra y enredé las manos allí, afianzándome. No tenía sentido que huyera. Si quisiera matarme... daba igual lo que hiciera.


—Eres Callahan —solté como una afirmación.


Hubo un destello verde en su rostro, la mirada áurea activándose. Bajé la vista. Lo último que necesitaba era que mis extrañas habilidades se sumaran a lo que iba a contarle.


El cambiaformas se detuvo a unos cinco metros, con los ventanales y la lámpara a su espalda. Me esforcé por desentrañarle el rostro esquivándole los ojos. Tenía la mandíbula definida y estaba segura de que le faltaba un trozo de la oreja derecha. Era de los machos más grandes que había visto, un contraste irrisorio con mi altura.


«Respira, ya lo sabías. Sabías que esto podía pasar.


»Ya no hay vuelta atrás».


Su voz retumbó.


—Como pareces saber quién soy, me gustaría que fueras educada y te presentaras.


Ya había valorado también aquella posibilidad y llegado a la conclusión de que no pasaba nada por decirle mi nombre de verdad. En el propio bar habían deducido que no me llamaba Ana y no tenía más carnés falsos.


Además, yo no existía. Apenas era real.


—Faye.


Un sonido atravesó de nuevo la sala... Era un gruñido tan bajo que se sentía como si un altavoz estuviera tronando. Hizo que mi propio pecho zumbara y me aceleró el corazón.


—Qué injusto. Tú sabes mi apellido y yo solo tu nombre.


—Creía que te llamabas Callahan. Eso es lo que dice todo el mundo.


—Preferiría que no te tomaras en serio lo que se cuenta por ahí —murmuró y supe sin necesidad de verlo que estaba sonriendo. No lo confundí con cordialidad, no era tonta. Los animales mostraban los dientes como señal de advertencia—. Puedes llamarme Remi.


¿Remi? ¿Aquel alfa que parecía salido de un cuento de los hermanos Grimm tenía el nombre de un ratoncito con ínfulas de chef?


—Y yo sigo siendo solo Faye.


La tensión se acumuló y se espesó en el silencio que siguió a mis palabras. No le había gustado mi respuesta, pero tenía claros mis límites. Si no moría a manos de aquel ser, debía permanecer firme.


El ambiente se aligeró un poco cuando se cruzó de brazos. Inclinó la cabeza hacia un lado y... sí, el borde de la oreja estaba incompleto. Le faltaban unos centímetros de carne.


—Muy bien, solo Faye. Anoche captaste la atención de varios miembros de mi manada. Dijiste que buscabas a una chica rubia y que era urgente. ¿A quién te referías y cuál es el mensaje?


Bien, había llegado el momento. Tenía que lanzarme al vacío. Si me creía o no... eso ya era otro asunto.


—Se llama Summer. Es alta, debe tener entre quince y diecisiete años, rubia, con...


—Sé quién es. —Su tono se había enfriado, tornándose hostil—. ¿Cómo la conoces?


—No lo hago. No en persona, ni... Bueno, eso no es lo importante. Yo...


—A mí me parece que sí lo es. Nuestros cachorros son lo más sagrado del mundo y, por muchas razones, controlamos sus relaciones. —Cada vez sonaba más seco y contundente—. Summer no conoce a nadie como tú y eso hace que me pregunte qué podrías tener que decir sobre ella como para arriesgarte a pisar nuestro territorio. Tú, que no...


—Está en peligro.


Equivocadas. Palabras equivocadas. Las había dicho demasiado pronto y de sopetón a pesar de que había ensayado el discurso decenas de veces.


Las sombras parecieron reunirse alrededor de la figura del alfa. Dio un paso hacia mí. El perfil de su nariz quedó iluminado por el reflejo de las luces en los espejos. Había algo negro allí. ¿Tinta?


—Será mejor que te expliques, florecilla.


¿Qué...? ¿Florecilla? Ah, el maillot. Era lila con flores negras.


—Esto te va a sonar muy raro, pero necesito que me escuches. Dentro de unos días, debes asegurarte de que esa chica no salga de su casa. Puede que falten cinco días... como mucho una semana. Durante la luna creciente. —Él estaba tan quieto que supe lo que estaba ocurriendo. Estaba catalogándome de loca. Y lo era, sí, pero si alguien más moría pudiendo hacer algo para evitarlo...—. A la vista de las Three Sisters alguien la va a perseguir. Y la capturará. Y...


El cambiaformas se movió tan rápido que no lo sentí ni lo vi. De pronto estaba frente a mí, tan cerca que una ráfaga de aire caliente me azotó y me rodeó el olor del bosque, de los abetos y la tierra removida.


Y le pude ver el rostro.


Pensé que había entrado en una especie de pesadilla lúcida, un poco como cuando tenía visiones, pero plenamente consciente de que mis terminaciones nerviosas y mi cuerpo estaban allí, recibiendo estímulos.


No me quejé cuando él me rodeó la mandíbula con la mano, alojándome los dedos en la mejilla, la barbilla y el cuello. Ni cuando me echó la cabeza hacia atrás. Me encontraba demasiado asombrada por la aterradora y hermosa pieza de arte que era su cara. Estaba llena de tatuajes. Tenía tres trazos que partían del centro de la frente y se abrían hacia arriba, como un tridente. Otra línea recorriendo el puente de su nariz y tres más que imitaban a las de la frente, pero en sentido contrario: nacían del labio inferior y abarcaban toda la barbilla.


Eso, por sí solo, ya era suficiente para sorprenderme.


Pero lo más exquisito y terrible de todo fueron sus ojos.


Brillaban como la esmeralda más pura y me sentaron como dos patadas en el estómago. Me encogí como si hubiera recibido esos golpes.


Dios, de todos los colores del mundo...


Cerré los ojos con fuerza, como haría cualquier humano ante aquella fuerza de la naturaleza observándole.


Enterró la nariz en mi cuello, expuesto porque tenía el cabello enroscado en lo alto de la cabeza. Aspiró tan profundamente que estuve segura de que tenía que haber sentido un pinchazo en los pulmones.


—No estás drogada ni borracha —gruñó.


Tenía los dedos entumecidos por la fuerza con que me estaba agarrando a la barra. El metal me presionaba la espalda y me hacía daño.


—Claro que no. Sé que lo que digo no tiene sentido para ti, pero debes creerme. E incluso si no lo haces, solo sé precavido. —Hablé a trompicones, todavía con los ojos cerrados para concentrarme en lo que quería decir y no en su figura encorvada sobre mí y en la mano que se había enroscado junto a la mía en la barra. Me había aprisionado completamente—. Hazlo solo por si acaso. Si ella sale esa noche...


Me atasqué con mis propias palabras, con el recuerdo de los gritos y la sangre.


—¿Qué? ¿Qué pasará, Faye? —Había una advertencia letal en sus palabras—. ¿Qué le haréis?


—No yo. Jamás podría hacer algo así. Humano o cambiaformas —aclaré—. Pero alguien irá tras ella y... será horrible, ¿vale? Hazme caso.


Noté un roce cálido en el cuello y el corazón, ya alborotado, estuvo a punto de colapsarse. ¿Su nariz? ¿Por qué necesitaba olerme desde tan cerca? Sabía que era una práctica habitual entre cambiaformas, pero no hacia los humanos. Las normas de educación básica entre especies lo prohibían.


Cuando se apartó, tenía las rodillas apretadas la una contra la otra. Los ojos verdes, ocultos por espesas pestañas oscuras, me recorrieron de los pies a la cabeza. Pensé que no había mucho que evaluar. Siempre había sido poca cosa.


Al llegar al rostro, aquellos labios crueles se retorcieron y mostraron un par de incisivos largos y afilados. Clavé la vista allí.


—Dije que sin trucos.


—Y así es. No traigo disfraz. Ni perfume y...


—Tus ojos —me cortó exudando impaciencia—. Los estás ocultando.


—No. ¿A qué te refieres? Estos son mis ojos.


De pronto, la mano junto a la mía se movió. Me buscó el pulso de la muñeca con el pulgar, haciendo presión.


—Vamos a hacer un trato, florecilla. Nada de mentiras entre nosotros. No solo son absurdas con los de mi clase, sino peligrosas.


—Te he sido sincera. Mis ojos no son asunto tuyo.


—Eso ya lo veremos.


Estaba muy muy confundida. Él era muy joven, a pesar del poder crudo que emanaba. Tanto que parecíamos cercanos en edad. Siempre había dado por sentado que el alfa de los Colmilloscuro sería un puma adulto, experimentado, preparado para lidiar con una manada tan importante. Estaba segura de que la mayor parte de la población pensaba lo mismo.


Los pumas eran recelosos. No compartían detalles internos, pero aun así...


—¿De dónde has sacado tu información?


—De una fuente fiable.


«Tan fiable como puede serlo mi mente».


Él me gruñó tan cerca que sentí su aliento fresco.


—¿Para quién trabajas?


—Para nadie. Solo soy una mensajera desafortunada.


—Vamos, alguien tiene que haberte dicho que Summer pertenecía a los Colmilloscuro, ¿o has ido preguntando a todas las puñeteras manadas de Oregón?


Me quedé un poco pillada. No podía decirle que le había visto la marca a Summer, porque entonces él insistiría en saber dónde se había producido ese encuentro y cómo había acabado viéndole las costillas a una desconocida.


El pulso se me alborotó por completo cuando cambió el peso de una pierna a otra y frotó los muslos contra los míos. A pesar de los pantalones cargo de él y las medias, el aliento me desapareció por completo. Se quedó atascado en el esternón y se negó a salir y continuar manteniéndome consciente.


Me agobié.


—Necesito que te alejes.


El cambiaformas se rio por lo bajo.


—Y yo que seas sincera. Parece que te cuesta, ¿no?


Aquella condescendencia tocó teclas secretas en mi interior. Las teclas de una niña a la que habían tratado como mucho menos que un ser vivo, lejos de considerarla digna en los aspectos más básicos.


—Todo lo que te he dicho sobre ella es completamente cierto —repliqué airada—. Créeme o no lo hagas, como quieras. Pero no se te ocurra burlarte de mí, ¿de acuerdo?


Mi reacción, más visceral de lo que hubiera querido, hizo que me observara con mayor atención. Tuve que hacer acopio de toda mi voluntad para no encontrarme con su mirada.


Era... difícil. Muy difícil.


En aquel caso, el maldito imán había optado por la atracción. ¡Cómo no!


—Si decidiera creer la sarta de gilipolleces que has dicho, ¿por qué una humana como tú se preocuparía tanto por una cambiaformas?


Bueno, al menos esa pregunta era sencilla.


—Nadie merece sufrir así ni pasar por experiencias de ese tipo. Ya te lo he dicho, para mí no hay diferencia entre tu especie y la mía. Tenemos el mismo derecho a vivir y ser protegidos.


Uno, dos, tres segundos...


Y, por fin, él se separó. Apenas medio metro, pero algo era.


Para mi horror, el cuerpo se me inclinó hacia delante como si quisiera seguirlo. Solo las manos ancladas a la barra impidieron que hiciera el ridículo. Esa energía que salía en oleadas de él... era demasiado peligrosa.


Me concentré en la punta de aquellas botas inmensas y en respirar. Parecían la clase de zapatos que usaría un motero que suele meterse en muchas peleas. Seguro que la punta estaba reforzada con acero.


¿Quién hubiera pensado que el aspecto del líder de los Colmilloscuro sería tan... alternativo?


—No gano nada con esto. Soy vulnerable aquí. —Despegué una mano de la barra para señalar el estudio—. Sé que has venido con más miembros y que podríais arrastrarme hasta vuestro territorio y nadie tendría derecho a ir a buscarme. Lo único que quiero es evitar que algo terrible suceda. No podría soportar que... —«Que pase otra vez». Mi voz se rompió un poco, así que me apresuré a tragar saliva—. Por favor, Cal... Remi.


Algo onduló a través del nitrógeno y el oxígeno, algo primario e inconmensurable.


Luego ladró una orden.


—Dame todos los detalles.


Lo hice. Me centré en hacer parecer que era información que me había llegado, omitiendo detalles que me harían sospechosa (más, quería decir). Hice mucho hincapié en que el blanco era Summer y en el lugar y fecha estimados.


Me escuchó en completo silencio, atento a todas y cada una de mis palabras.


—Eso es todo —finalicé.


Tenía la respiración incluso más agitada. Era vital que me creyera.


De pronto, Remi giró el rostro hacia los ventanales. Las orejas se le movieron hacia atrás como si estuviera percibiendo algún sonido lejano.


—Será idiota —masculló.


—¿Qué ocurre?


—Que mi guardián cree que una chica de metro y medio puede haberme tendido una trampa y que ahora está desollándome en el suelo.


Yo con seguridad no medía metro y medio, pero a una parte muy escondida de mi ser le agradó que me consideraran una amenaza de ese calibre.


—Parece un guardián inteligente.


Resopló.


—Eso le gusta pensar a él. —Movió la cabeza hacia mí de nuevo y supe que tocaba la despedida. Tocaba decidir si me dejaba con vida y me creía, o me mataba y todo resultaba en vano. Tuve el absurdo impulso de buscar el esmeralda de sus ojos para, al menos, llevarme algo bonito conmigo al otro barrio—. Mantén cerca ese comunicador tan especial que tienes, ¿me has entendido?


Abrí y cerré la boca. ¿Sabían lo del comunicador?


Pero eso no era lo más importante.


—¿Me haréis caso?


—No. —Antes de que pudiera replicar, alzó una mano grande y curtida—. Pero lo investigaré personalmente. De eso puedes estar segura.


Me desinflé, aunque intenté ser positiva. Aquella misma mañana había estado convencida de que iba hacia una muerte segura.


Remi dio un paso atrás.


—Recoge tus cosas. Te acompañaremos hasta tu casa.


El miedo se me disparó en el cuerpo. Me atacó de tal forma que me olvidé de todo y lo miré.


—¡No!


Aquellos ojos esmeraldas se entrecerraron. Luego, las fosas nasales se le hincharon y olisquearon sin disimulo.


Hizo una mueca de enfado.


—¿Por qué estás tan aterrorizada de repente?


—Yo no... No...


No se me había ocurrido que algo así pudiera ocurrir, pero no podía permitirlo. Si alguien los veía conmigo o siguiéndome...


¿Y si era Ivan? Se lo comunicaría al instante a mi padre.


Yo pagaría, pero ellos también. Y lo descubrirían todo.


No, no, no.


Algo cálido me agarró la mano y se me sacudió el cuerpo. No me había dado cuenta de que había empezado a clavarme las uñas en el antebrazo y que él se había acercado para impedírmelo.


Una corriente de electricidad se movió tímidamente entre nuestras pieles.


—¿Quién cojones eres? —susurró.


Me perdí en aquellos iris verdes que habían empezado a brillar, brillar y brillar, pulsando algo que desconocía.


¿Brillar?


«La mirada áurea. Deja de comértelo con los ojos».


Cerré los párpados.


—No hace falta que me acompañéis.


Oí un gruñido tan bajo que parecía provenir de un animal, no del pecho de un hombre.


—¿Corres alguna clase de peligro?


—No. Pero es mejor así. Para vosotros. —No dijo nada—. ¿De acuerdo?


Continuó callado unos cuantos segundos más. Me soltó y retrocedió nuevamente.


—Bien. —Parecía estar masticando cristales al decirlo.


—Promételo.


—Ya estamos grandecitos para eso, ¿no crees? —Ante mi insistencia, suspiró—. Soy un cambiaformas de palabra. Siempre cumplo lo que digo.


Eso me tranquilizó.


—Vale. Y... gracias. Por escucharme.


Era la primera persona que lo hacía.


Masculló algo que no entendí. Luego dijo:


—Más te vale estar localizable.


Supe que se había marchado porque se llevó consigo el aroma a bosque y aquella esencia que volvía el aire denso y pesado.


Para cuando mi piel dejó de zumbar por su cercanía, hacía rato que estaba despatarrada en el suelo de madera, intentando procesar lo que acababa de ocurrir y que hubiera sobrevivido.


Cuando por fin recogí todo para marcharme, mi falda de nailon había desaparecido.
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Remi


¡No es justo! Con todos sus supersentidos y esas mierdas, los cambiaformas tienen ventaja. Él vio al peatón a kilómetros de noche, ¿y yo suspendo por una señal de stop?


Humano indignado tras suspender su examen de conducir


Pasé como una exhalación junto a Fabian, que tenía el móvil pegado a la oreja.


—Mierda, lo sabía —gruñó—. Lo ha engatusado.


Apreté los dientes y me interné en el pasaje en el que había aparcado el Wrangler. Mis pasos airados resonaron entre las dos altas paredes de ladrillo. No entendía nada y eso me ponía de los putos nervios. Aquella humana era un galimatías. No parecía una mentirosa ni olía a mentiras, pero ¿cómo iba a creerla?


Por otro lado, no podía permitirme ignorar su historia, no con los crímenes que se estaban cometiendo contra los cambiaformas en los últimos años. Ya había considerado investigarlo todo incluso antes de que ella me suplicara con aquella voz tan... rota. Tan desesperada. Como si de verdad sufriera por la mera idea de que una desconocida pudiera salir herida. Se veía tan frágil y bonita con aquel conjunto de baile que tanto el jaguar como yo habíamos tenido serios problemas para concentrarnos.


«No podría soportar que... Por favor, Cal... Remi».


Un gruñido se me acumuló en el pecho y tuve que hacer un esfuerzo titánico para no dejarlo salir. Solo recordar cómo había pronunciado mi nombre... Pero sería una mierda si Fabian me oía y creía que la humana me había desestabilizado tanto.


No, no me había engatusado. Era un puto jaguar alfa, por el amor de Dios.


Entonces, ¿por qué me habían picado las manos por la necesidad de tocarla? ¿Por qué no había sido capaz de mantener las distancias? La había abrumado, eso era evidente. Olerla en profundidad era necesario, sí, pero en cuanto aquel aroma me había entrado en los pulmones...


Había algo en ella que me mantenía alerta y no podía decidir si se trataba de peligro o de otra cosa. ¿Atracción? Sería... insólito, pero no imposible. Los cambiaformas y los humanos nos habíamos juntado durante siglos, mucho antes de que el mundo supiera de nuestra existencia. Micah y Juniper salían de fiesta a lugares donde se mezclaban ambas especies y habían tenido amantes humanos. De hecho, Juniper se había encaprichado de un chico en el instituto, aunque todo había terminado abruptamente cuando él no pudo aceptar la parte animal y dominante que habitaba en ella.


Yo, en cambio, no había tenido tiempo para nada de eso. Las pocas chicas con las que había estado habían sido cambiaformas y ambas partes habíamos tenido claro que no había compromiso.


Tampoco había sentido alguno de los síntomas que precedían a la danza de apareamiento. Para algunos era instantáneo. Para otros, podía suceder inesperadamente después de años de amistad. La mayoría tenía que viajar entre manadas para encontrarse y solo unos pocos afortunados se conocían desde pequeños y tenían claro desde siempre a quién pertenecía su alma.


No estaba seguro de qué me estaba ocurriendo con Faye, aparte de parecerme preciosa. Era un alfa, mi sangre demandaría una pareja fuerte y sólida, alguien que se alzara a mi lado para dirigir la manada y me pusiera en mi sitio cuando el jaguar quisiera tomar el mando.
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